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ACTA DE LA SESIÓN PÚBLICA 

C E L E B R A D A E L DÍA 24 DE J U N I O DE 1880 

ГАНА CUMPLIR CON LO QUE DETERMINAN LOS ARTÍCULOS 115, 117 Y 118 

D E L REGLAMENTO VIGENTE; 

la Ciudad de Granada, á vciníé y cuatro de Junio de mil 
ochocientos ochenta y nueve, reunidos en Junta en el Salón 
de Sesiones del Exorno. Ayuntamiento , el Excmo. Sr. í ) . Fer­

nando Pérez del Pulgar , Conde de las Infantas, Diputado á 
Cortes y Director de esta Económica; el Excmo. Sr. D. José 
Zorrilla y del Moral^ egregio poeta que acababa de ser corona­

do en los Alcázares de la Alhambra; el Excmo. Sr. D. Juan de 
Dios de la Rada y Delgado, Senador del Reino, antiguo Secre­

tario de esta Económica , y hoy Presidente de la Comisión Per­

manente de la misma en Madr id ; el Sr. D. Francisco Javier 
Gozálvez Santaella, Diputado á Cortes y Socio de Número de 
la misma; una Comisión del Ayuntamiento de Barcelona, y 
otra del de Valladolid: el Alcalde Presidente del Ayuntamiento 
de esta Capital y Socio de Número de esta Económica, Don 
Eduardo Gómez Ruíz; el Censor de esta Sociedad, l imo. Señor 
D. Fábio de la R a d a y Delgado, Decano de la Facultad de De­

recho de esta Univers idad Literaria; crecido número de Seño­

res Socios; varios representantes de otras Económicas; r e p r e ­

sentación de la prensa extra­local y local, y una escogida y 
numerosa concur renc ia ; y siendo la una de la tarde, ocupó la 
presidencia el ci tado Sr. Director, quien después de declarar 
abierta la sesión, leyó un discurso, según previene el artículo 
117 de nuestros Esta tu tos , haciendo ver todos los trabajos rea­

lizados por esta Sociedad desde la sesión pública celebrada el 
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ano anterior hasta la fecha, fijándose muy par t icularmente en 
la creación de las diversas enseñanzas para la mujer , a co rda ­
das en 10 de Abril último á propuesta del Secretario que sus­
cr ibe. 

Al te rminar su lectura el Excmo. Sr. Director, fué muy 
aplaudido por la concurrencia , é inmediatamente ocupóla tr i­
buna el Excmo. Sr. D. Antonio J. Afán de Rivera y González, 
Socio de Mérito de esta Económica y Presidente de su Sección 
de Helias Artes , dando lectura á su preciosa leyenda g r a n a d i ­
na titulada El Duende del Albaicin, que había obtenido el 
segundo premio de la sección poética en el Certamen convo­
cado por esta Sociedad, mereciendo de igual modo calurosos 
aplausos. 

Acto seguido, el í lmo. Sr. Censor, D. Fábio de la Rada y Del­
gado, leyó un sentido discurso necrológico de los Sres. Socios 
de Honor, Mérito, Número y Corresponsales , fallecidos desde 
la última sesión pública hasta la fecha, dedicando á todos y cada 
uno de ellos un afectuoso y merecido recuerdo. Al concluir el 
d iscurso, el Sr. Censor fué muy aplaudido. 

Después el Socio de N ú m e r o , D. Antonio Sánchez Balbi, 
subió á la tr ibuna para dar lectura á una inspirada oda á 
Hernán Pérez del Pulgar, original del Socio de Mérito de 
esta Económica , Teniente Coronel de Caballería, D. Felipe 
Tóurnei le y Vaílagas, premiada en el Certamen de esta Socie­
dad con el pr imero que en el programa se ofreció para las 
obras que se presentaran al tema poético. Esta bella composi­
ción fué muy aplaudida . 

Después el Sr . Secretario general dio lectura á la Memoria 
referente al Certamen convocado por esta Sociedad, dando una 
ligera idea del favorable resultado del mismo, y expresando 
cuál había sido el fallo de los Ju rados en cada uno de los T e ­
mas á que había habido aspirantes . 

Á seguida, por el mismo Sr. Secretario general , fueron l la­
mados los autores de los trabajos premiados, los que rec ib ie ­
ron de la presidencia los premios respectivos que á con t inua ­
ción se expresan: 



P R E M I O S 1 D E L C E R T A M E N . 

T E M A S B E L A SECC IÓN P R I M E R A , 

I N S T R U C C I Ó N P Ú B L I C A . 

1 . , r PREMIO. — Vn objeto de arte. — I ) . Antonio González 
Prals . 

ACCÉSIT.—I) . A Hería Wilkelmi Scliaeuffelen. 
2.° PREMIO.—Un objeto de arte de menos valor.—I). José 

Martínez de Castilla y Garr ido . 

T E M A B E L A S E C C I Ó N S E G U N D A , 

AGRICULTURA. 

1 . " PREMIO.— Un objeto de arte. — I). Rafael García A l ­
varez. 

T E M A B E L A S E C C I Ó N T E R C E R A . 

MANUFACTURAS Y OFICIOS. 

ACCÉSIT.—I). Juan Bautista Romero Moreno. 

T E M A B E R A SECCIÓN, C U A R T A » 

BELLAS ARTES. 

PREMIO.— Un objeto de arte.—D. Cándido Orense y 
Ta lavera. 
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T E M A P O E T I C O . 

1 . " PREMIO.—Un objeto de arte,— D. Felipe Ton niel le y 
Va l lagas. 

ACCÉSIT.—l) . a Filomena Dato. 
2.° PREMIO.— Un objeto de arte de menos valor, — Don 

Antonio J . Afán de Rivera y González. 
ACCÉSIT.—D. Antonio Calvo y Plaza. 

Concluida dicha distribución de premios , por el Sr . P r e s i ­
dente se hizo entrega al Sr. D. José Zorrilla del título de S o ­
cio de Honor de esta Económica que se había acordado conce­
derle; determinándose también que una Comisión, compuesta 
de los Sres . Director, Censor y Secretar io , pasase á visitar al 
Excmo . Sr. Duque de Rivas, delegado de S. M. la Reina R e ­
gente, para la Coronación del inmortal poeta D. José Zorrilla, 
y le ofreciese el título de Socio de Honor que asimismo se le 
había concedido; y que dicha Comisión visitara al Sr . F o r o n ­
da, representante , en las referidas fiestas, de S. M. D. Pedro 
de Braganza, Emperador del Rrasil , y le hiciese entrega del 
título de Socio de Honor de esta Económica, que igualmente 
se había concedido al referido Emperado r . 

Á seguida, por el Sr . Pres idente , se dio por terminado el 
acto, levantándose la sesión, de todo lo que certifico. 

V.° B.° 
s:i Director. 

"Gonde de las Jnfantas. 

El Secretario genera!. 

francisco de cj?aula Vüla~U\eal 

y Valdivia. 



L E Í D O Р О К E L 
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C O N D E D E L A S I N F A N T A S 
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SEÑORAS : SEÑORES: 

IfrACE un año que en este mismo sitio la ileal Sociedad de 
Amigos del País celebró sesión pública, en la que se premiaron 
dist intas obras de índoles diversas , sino con la largueza que 
el verdadero mérito merece , con la imparcial idad y just icia 
que ¿i esta Corporación caracteriza. Hoy realizamos otra s o ­
lemnidad análoga á aquel la , encontrándonos aquí reunidos 
para dar públicamente testimonio de la vida de una Sociedad 
que s iempre y en todas ocasiones quiere hacerse acreedora al 
honroso título de Amiga de nuestra provincia. 

Esta Sociedad que tan inmerecidamente presido, tiene una 
historia larga y gloriosa que dá comienzo en el año 1776, en 
que fué creada por el rey D. Carlos 111, de feliz memoria , cuyo 
reinado nos lo relatan los historiadores en páginas que cada 
una de ellas marca acontecimientos y hechos suficientes para 
hacer imperecedero y simpático el recuerdo de aquél gran 
Rey, que tanto se interesó por el bien del país, implantando en 
él mejoras positivas y de reconocida uti l idad, protegiendo la 
Agr icu l tura , la Indust r ia , las Artes y el Comercio, y creando 
Academias y Sociedades que faciliten el desarrollo de la i n t e ­
ligencia. 

Nuestra Sociedad, desde la fecha ci tada, ha venido cumplien­
do con los preceptos que el fundador impuso , ocupándose i n -
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cansablemente de todo aquello que puede r edunda r en benefi­
cio de los intereses gene ra l e s ; de todo cuanto al individuo 
pueda proporcionarle bienestar , adelanto en su profesión, en 
el ar te , en la industr ia ó en la ciencia á que se dedica. 

La historia de nuestra Sociedad Económica es bril lante des­
de su pr imera página. Si fuese á daros una idea, a u n q u e ligera, 
de los servicios prestados por ella, tendría que ocupar por es­
pacio de mucho tiempo vuestra a tenc ión , s iempre benévola 
para conmigo, y esta benevolencia me obliga á no abusar de 
vuestra bondad nunca desment ida; así es, que me concretaré 
á manifestaros que desde su fundación, ha publicado un c o n ­
siderable número de trabajos y memorias que han contribuido 
poderosamente al desarrollo de todas las fuentes de riqueza 
de nuestro suelo; al adelantamiento de la industr ia tanto fabril 
como agrícola; al progreso en el comercio, en las artes y en la 
l i teratura. Creó U n a escuela de dibujo para Señori tas . Fomen­
ta, por cuantos medios tiene á su a l cance , la instrucción p r i ­
maria , l i a evacuado informes importantes sobre distintos r a ­
mos del saber h u m a n o ; ha premiado y premia al mérito en 
sus diversas manifestaciones; celebra frecuentes cer támenes y 
exposiciones y aprovecha cuantas ocasiones se le presentan 
en que poder contr ibuir al adelanto* prosperidad y grandeza 
de nuestra provincia. 

Hoy por c i rcunstancias especiales que vienen á favorecer á 
esta Capital, ha tenido nuestra Sociedad que abandonar el l o ­
cal que muchos anos ha ocupado en el ex-convento de Sanio 
Domingo, y esto que para Sociedad de otra índole que la nues­
tra pudiera haber sido un perjuicio quizas i r reparable , para la 
Económica granadina ha resultado un beneficio de ex t r ao rd i ­
naria consideración. En pr imer lugar , el local que la Sociedad 
deja, magnífico edificio que ocupaban con ella otras Soc ieda­
des y Academias no menos impor tan tes , v a a ser convertido 
por el Gobierno de S. M. y nuestras Corporaciones populares , 
en centro de instrucción, instalándose en él un inst i tuto Mil i ­
tar que ha de proporcionar á esta parte de Andalucía r econo­
cidas ventajas. La buena administración que s iempre ha p re -
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cedido todos los actos de la Real Sociedad de Amigos del País, 
le ha dado lugar para hacer a lgunas economías á pesar de los 
gastos fijos y extraordinarios que anualmente sobre ella pesan, 
y estas economías le han permitido adqui r i r la propiedad de 
un edificio de inmejorables condiciones donde establecerá los 
Centros de instrucción que costea, y los que costeados también 
por ella han de inaugurarse en época muy próxima. 

La Escuela de dibujo para señor i tas , va á sufrir notables 
mejoras y ampliaciones, con objeto de que las aficionadas al 
bello Arle de Alonso Cano tengan un centro de instrucción 
con todas las enseñanzas que al arte corresponden. Pero la 
Real Sociedad no se satisface con solo esta enseñanza. Aspira 
á mucho más y tendrá en el próximo Octubre abiertas Acade­
mias y Cátedras en que la mujer puede adquir i r , no tan solo 
los conocimientos necesarios para la buena dirección de su 
familia y hogar , sino muchos más que la coloquen en condi­
ciones de obtener destinos de los que el Estado y los part icula­
res pueden confiarles. Á este objeto, y con el propósito de 
proporcionar al bello sexo cuantos conocimientos puedan ser­
le ú t i l e s , hemos acudido al patriotismo y desinterés de m u ­
chos sabios Catedráticos de la Universidad y de personas cien­
tíficas y amantes de la enseñanza , todos los que con suma 
bondad han accedido á nuestra petición y se encargan de e x ­
plicar varias a s igna tu ras , cuantas son necesarias para poner 
en condiciones á las a lumnas de optar á destinos en Correos, 
Telégrafos, Teléfonos y casas de Comercio , y dedicarse á la 
enseñanza con los conocimientos necesarios para proporcionar 
una esmerada educación según las exigencias de la Sociedad 
y costumbres modernas . 

Además de esto, la Real Sociedad, ávida s iempre de me jo ­
rar la situación de los desgrac iados , establece una Escuela 
para sordo-mudos y ciegos, donde estos desheredados por la 
naturaleza puedan endulzar su triste s i tuac ión , adquir iendo 
conocimientos que les haga menos dolorosa la vida, proporcio­
nándoles distracciones y estudios que puedan compensar en 
algo la faltado esos sentidos corporales. 
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Cumplo con el grato deber de manifestar aquí púb l icamen­
te la eterna grati tud que en nombre de la Real Sociedad de 
Amigos del País, tr ibuto á las dignísimas personas que han 
aceptado con entusiasmo el desempeño de las Cátedras que 
dejo indicadas, coadyuvando de este modo á los fines que la 
Económica granadina se propone. También debo hacer c o n s ­
tar la grati tud que sentimos hacia todas aquellas personas que 
con sus conocimientos y trabajos contr ibuyen tan poderosa­
mente á dar esplendor y grandeza al acto que en estos m o ­
mentos realizamos. 

Á las dignísimas Autor idades de Granada que nos honran 
con su presencia , y nos prestan su valioso apoyo, y á todos 
cuantos, atendiendo á nuestras invitaciones, han acudido á este 
local á presenciar un acto que tan alto habla en favor de la 
cultura y de la inteligencia del i lustrado pueblo granadino. 

No terminaré sin felicitar s inceramente á todas las p e r s o ­
nas que han obtenido justa recompensa á sus trabajos en este 
Certamen, recompensas que servirán indudablemente de e s ­
t ímulo , para que en años venideros aumente el número de 
combatientes que acudan á estas lides de la inteligencia, á lu­
char noblemente por obtener un triunfo que tan alto habla en 
favor de la cul tura é ilustración de nuestra hermosa patria: de 
nuestra quer ida Granada. 

Pocas palabras más he de deciros. Todos habéis presencia­
do los solemnes actos que en estos últ imos dias se han ce le ­
brado en nuestra Ciudad: todos habéis visto la manera con 
que el honrado, el noble pueblo granadino , ha premiado á su 
poeta pred i lec to ; al gran Zorril la. Yo desde este sitio i n t e r ­
pretando los deseos de la Real Sociedad Económica, felicito á 
Granada por los grandiosos actos que ha realizado. La Socie-
dad de Amigos del País, deseosa de dar una prueba de a d m i ­
ración y respeto al ilustre cantor de nuestras gloriosas t r a d i ­
ciones, lo cuenta desde hoy en su seno con el título de Socio 
de Honor. 

No terminaré sin rendir t r ibuto de respeto al Emperador 
del Brasil: á ese insigne académico tan entusiasta de la litera-
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tura española, prolector y amante de las glorias de todos los paí­
ses . Granada le está reconocida por las deferencias que te debe 
y por las que con nuestro insigne poeta se ha dignado tener; esta 
Sociedad le ofrece hoy el título de Socio de Honor, distinción 
la más alta que puede conceder y que esperamos sea b e n é v o ­
lamente aceptada. También contamos con igual título entre los 
Amigos del País al Excmo. Sr. Duque de Rivas, r ep re sen ­
tante de una de nuestras más claras glorias l i terar ias , y que 
ha sido delegado por S. M. la Reina Regente para que en su 
nombre ciña las sienes del i lustre poeta con la corona de la 
inmortalidad y de la gloria á que el Liceo granadido y toda la 
Nación Española le cree acreedor . 

Granada , que tantas pruebas tiene dadas de cul tura é i l u s ­
t ración, ha dado una más que tendrá resonancia en todo el 
m u n d o . La coronación de Zorrilla corona de gloria á nuestra 
Ciudad. Si no fuese granadino , si no hubiese nacido en esta 
hermosa y bendita t ierra, desearía haber visto la luz pr imera 
en ella. 

HE DICHO. 
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L E Y E N D A G R A N A D I N A . 

I. 

Noche de Diciembre oscura , 
la atmósfera encapotada 
horr ible tormenta a u g u r a , 
ya el re lámpago fulgura 
en las calles de Granada . 

De la tiniebla el capuz 
más se acrece y avecina, 
y el viento apaga la luz 
que a lumbra á Cristo en la Cruz, 
en el nicho de la esquina . 

La soledad es completa, 
no hay quien al t rueno responda, 
solo en la aguda veleta 
chilla la lechuza inquieta 
al «quién vive» de la ronda. 
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Lluvia pert inaz y helada 
con eco medroso suena , 
y no hay ventana entornada, 
ni puerta en que no esté echada 
el cerrojo y la cadena. 

Sin duda el genio del mal 
sus alas tiende al confín, 
y ante su influjo letal, 
invade miedo cerval 
el barrio del Albaicín. 

Tal espanto se recela 
que al pecho más fuerte pasma, 
no obstante, al sonar La Vela, 
de una oculta callejuela 
sale medroso fantasma. 

Es de tan rara es ta tura 
que crece ó se encoje á un punto , 
y semeja por su hechura 
ser de un vivo la figura 
en el cuerpo de un difunto. 

De otro mundo usa despojos, 
por cara , una calavera, 
y del hueco de sus ojos, 
salen resplandores rojos 
cual los que cruzan la esfera. 

Marcha con paso atrevido 
sin vacilación ni e r rores , 
y creyendo no es seguido, 
á un portón se há dirigido 
junto á la Call&de Oidores. 
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Cuando acomete el amor 
á quien yá las canas peina, 
es forzoso conocer 
que es arr iesgada la empresa . 

Don Fadr ique de Guevara 
hidalgo de nobles prendas , 
con Lucía de Agui lar 
hace dos meses se uniera . 

Él once lustros mant iene, 
ella quince pr imaveras , 
él soldado arisco y rudo, 
ella una rosa entreabierta . 

Conveniencias de la dote, 
que son malas conveniencias, 
á la niña hacen esposa, " V ^ A I ^ 
y á triste palacio llevan. 

Su escasa luna de miel 
no libaron las abejas, 
que la esconde receloso 
como hace el lobo á su presa. 

ff. 

Por su di niel penelró 
ligero como un venablo , 
fuerte t rueno re tumbó, 
é ignoro si le ayudó 
arte de hombre ó de diablo. 

Con todo no hay que d u d a r 
que media humana acechanza, 
pues no está solo el lugar , 
y aún se llegan á escuchar 
ju ramentos de venganza. 



Mas de su cargo el honor 
á Don Fad r ique le ordena, 
que marche de Capitán 
á hacer en Flandes la gue r ra . 

Y Lucía queda sola 
con una joven s i rvienta , 
y un regañón escudero 
nuevo Argos de la belleza. 

111. 

Es una regla sabida 
que para lucir p r imores , 
bien necesitan las flores 
sol y luz, que las den vida. 

Y es también verdad probada 
que es la mujer una flor, 
que si no la alienta amor 
se vuelve planta agostada. 

Ante esa necesidad 
no faltan nunca don Juanes 
que juzgan estos desmanes 
como obras de car idad. 

Y abundando en la creencia 
yo que la verdad est imo, 
diré que hay por medio un pr imo; 
saquen pues la consecuencia . 

Ser mozo, bravo y galán, 
son condiciones ufanas: 
¡ qué contraste con las canas 
del ausente cap i tán! 
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IV. 

])e su disfraz espantoso 
el joven yá se despoja, 
y á la estancia se dirige 
donde le espera la hermosa. 

Ks tá jnuyl t r i s te , sus ojos 
al verlo llegar entorna, 
y con sus rubios cabellos 
un velo á su rostro forma. 

Ante el marido la habló 
cual par iente , sólo un día, 
y desde entonces Lucía 
en otro mundo soñó. 

Aumentando su inquietud 
ver que por ext rañas ar tes , 
se encontraba en todas partes 
peligros á su vir tud. 

No hay quien á tanto resista; 
¡siempre el guardador es ciego! 
aunque hay cegueras que luego 
aclaran mucho la vista. 

Fuese á la guer ra ¿qué hacer? 
pájaro que deja el nido 
se expone á verle perdido 
si tarda mucho en volver. 

Y el más sencillo comprende 
en el caso que^refiero, 
por qué cela el escudero, 
por qué hay en la calle duende . 



Luis una escala recoge, 
que al férreo balcón apoya, 
y radiante de ilusión 
ante sus plantas se postra . 

Despide á la confidente, 
y cuando sus manos toca 
con acento apasionado 
dice don Luis de Mendoza: 

—No temas, la tempestad 
más favorece que estorba, 
si afuera ruge el infierno, 
al lado tuyo es mi gloria. 

Arriesgas por mí tu vida, 
yó la mia por tu honra , 
que para llegar aquí 
con este traje de mofa, 
al nivel del salteador 
mis blasones se colocan. 

Puede regresar tu esposo 
mañana á la misma hora , 
me cumpl i rás la promesa, 
huyendo á t ierras remotas . 

Abrió sus ojos la niña 
dejando que el llanto corra , 
la ropilla del doncel 
abrasa al par que la moja. 

Consuelos la dá afanoso 
que ella sin desdenes toma, 
la lámpara se amort igua, 
y vá creciendo la sombra . 

Al huracán le responde 
ruido de labios que chocan, 
¡quién sabe si allí hay más fuego, 
que en el firmamento bro ta ! 
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V. 

Cual todo pasa en el mundo 
así dos horas corrieron, 
Luis por el balcón se baja 
y el disfraz ciñe á su cuerpo. 

Mas del postigo al salir, 
pues vá con su dicha ciego, 
no descubre que le acechan 
y que unas manos de hierro 
le sugetan por la espalda 
y otras le oprimen el cuello. 

Con la punta de un puñal 
siente t raspasar su pecho, 
la defensa no es posible, 
tan sólo exclama—¡Soy m u e r t o ! 

El asesino y los suyos 
vuelven de la casa adent ro , 
mientras atranca el portón 
silencioso el escudero. 

VI. 

De pardas nubes velada 
ya mensajera del día, 
la aurora se aparecía ^ 
allá por Sier ra ­nevada . 

De la casa en los j a rd ines 
de ira y de frío temblando, 
hay seis hombres esperando 
para o i ros siniestros ño es. 
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Pues se mira con horror 
la noche al romper su velo, 
un cadáver en el suelo 
y un fantasma á su al redor. 

Tocan el Ave-María 
en el cercano convento, 
y el duende con paso lento 
su he y despierta á Lucía. 

Aterrada al escucha!' 
quién á su estancia golpea, 
sin cuidar de lo que sea, 
abre las puer tas en par . 

Y al ver el fantasma fiero 
lanza un grito de sorpresa 
mientras él la tiene presa 
con unos nervios de acero. 

—INo abr igues , dice, esperanza, 
perdistes tu fé y mi honra , 
la noche vio mi deshonra , 
la luz mire mi venganza. 

V I L 

Como tigre enfurecido, 
como repugnante hiena, 
así el fantasma la coge 
y á los ja rd ines la lleva. 

Sobre el cadáver de Luis 
la arroja con tal violencia, 
que la viva con el muer to , 
ahora sin querer se besan. 
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Carcajada incomprensible , 
risa convulsa y frenética 
deja escuchar , y sus brazos 
al muer to joven rodean. 

Enfurecido el fantasma 
su disfraz al suelo echa. 
Seis hombres con antifaces 
á una señal le rodean. 

También su rostro tapado 
está con roja careta , 
que con lo rojo del traje 
el tinte de sangre aumenta . 

I)á un pergamino al anciano, 
y éste las llaves le entrega, 
y van comitiva triste 
por las calles aun desiertas, 
al Arco de Fajalausa 
donde se pierden sus huel las . 

VIH. 

Cuando la just ic ia vino 
que la llamó el escudero, 
el triste cuadro presencian 
que impone horror y respeto. 

Lucía se ha vuelto loca, 
tal lo demuest ra su aspecto, 
y el joven tiene el puñal 
atravesado en el seno. 

Ordena el alcalde al pun to 
después de hablar con el viejo, 
que á la Inquisición se lleve 
el fantástico trofeo, 
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el cadáver á la fosa, 
y Lucía, por encierro 
tenga á su razón perdida 
sus nupciales aposentos. 

I V . 

El vulgo que principió 
la tragedia á conocer, 
ser obra de Lucifer 
unánime aseguró . 

Sólo una vecina anciana 
de esta opinión en despique , 
j u r a pasó don Fadr ique 
á caballo esa mañana . 

Y vio aunque con poca luz 
de bultos media docena, 
y que eran almas en pena, 
por lo que puso la cruz . 

Y otra que la echa de lince 
no vacila en afirmar, 
que el duende s iempre ha de andar 
donde hay muchachas de á qu ince . 

Son historias del amor; 
¡de fijo que no hay mujer 
que no quisiera tener 
un duende en su tocador! 

Corre el t iempo, la locura 
su poca razón apaga, 
y la joven vive y vaga 
sin consuelo y sin ventura . 



De su belleza el tesoro 
pierde en tan ruda tarea, 
y hasta la nieve blanquea 
en sus cabellos de oro. 

Y parece en el desvelo 
de sus noches de terror , 
á la imagen del dolor 
que pide subi r al cielo. 

Volvió ó hizo que volvía 
don Fadr ique , de la gue r ra , 
y con su aspecto que aterra 
se presentó ante Lucía: 
—Asesino, m u r m u r ó , 
goza, que yá estás vengado, 
y como lirio t ronchado, 
muer ta en sus brazos quedó. 

X. 

De tan horrible aventura 
solo guarda la memoria , 
que hubo un fraile en la Víctor 
preso también de locura. 

Y por aquellos confines 
aun el populacho ent iende, 
que sigue saliendo el Duende 
á vagar por los j a rd ines . 

Ello es que la tradición 
de la historia haciendo gala, 
con este nombre señala 
el ant iguo casaron. 
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SEÑORAS: SEÑORES: 

CABIÉNDOME otorgado esta Real Sociedad Económica de 
Amigos del País , la honrosa, cuanto triste misión de escribir 
la necrología de nuestros dignos consocios que fallecieron en 
el últ imo a ñ o , dos distintos pensamientos acuden en este i n s ­
tante á mi atr ibulado espír i tu . El uno de grati tud por la d i s ­
tinción con que me honra y que yo estimo en lo mucho que 
va l e ; el otro de amargura por la causa que lo motiva. 

Yo desearía poder dejar en blanco esta página en el libro 
consagrado á gua rda r la memoria de esta solemne sesión p ú ­
blica, que señal sería d e q u e la muer te no se había posado en 
esta Corporación i lus t re , tanto por los doctos individuos que 
la componen, cuanto por los loables fines que pe r s igue ; pero 
debo cumpl i r la penosa comisión que sin merecimiento por 
parle mía tengo encomendada , y no debéis ex t rañar que solo 
gemidos de dolor broten de estas desaliñadas cuart i l las . 

Cierto es que es la muer te el principio de la v ida : que al 
romperse los lazos con que la materia liga al espír i tu , el alma 
gozando de extensísimos horizontes se acerca más y más á su 
Creador ; pero no lo es menos, que nosotros, que aún q u e d a ­
mos atravesando el Calvario de la v ida , sentimos el vacío á 
nuestro alrededor, al ver desapa rece rá hermanos quer idos que 
compart ían con nosotros ¡os azares de la exis tencia , y que nos 
dejaron ancha huella de ejemplos que habíamos de seguir , ó 
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que con sus sabios consejos nos consolaban en el áspero s e n ­
dero de la vida. 

Cuatro Socios DE HONOR lloramos perd idos , y c ier tamente 
sus nombres evocan en nosotros gratos recuerdos de r econo ­
c imien to : I ) . José Pastor y Magán , D. José Luís Rique lme , 
Dr . D. Rafael de la Puente y Falcón y D. Vicente García O n -
tiveros, dejaron en Granada huel las imperecederas de las d i s ­
t inguidas prendas de carácter que les adornaron . Gobernador 
civil que fué de esta provincia el p r i m e r o ; hijo de Granada el 
s e g u n d o ; el tercero Presidente que fué de esta Audiencia T e ­
r r i to r ia l , y el cuarto que ha ocupado igual puesto hasta hace 
poco, se dist inguieron, ya el uno por su honradez a d m i n i s t r a ­
tiva; ya el otro por sus condiciones de cumpl ido caballero, de 
hidalga bizarría y de inagotable car idad, y ya los dos últ imos 
por su severa rectitud en ta administración de just icia que les 
estaba encomendada y por su integridad de todos reconocida. 

También lamentamos la pérdida de otros tres Socios DE MÉ­
RITO, que no en vano ostentaban este preclaro t í tulo. Todos 
ellos prestaron útilísimos servicios á esta Real Sociedad E c o ­
nómica , ya emitiendo luminosos informes, ya prestando ú t i l í ­
simos servicios en el desempeño de cargos en su Junta de 
Gobierno , ya presidiendo algunas d e s ú s secciones , y a , por 
ú l t imo , logrando alguno de ellos la alta honra de habe r sido 
premiado en sus públicos cer támenes . Los nombres de D. José 
López Tamayo, D. Nicolás Manuel de Céspedes y D. Tomás 
Martínez de Rob ledo , no pueden menos de pronunciarse con 
satisfacción por todos los que s inceramente amamos la g r a n ­
deza de esta Real Sociedad Económica. 

De igual modo ha dejado un gran vacío en ella la muer te de 
nuestros CONSOCIOS DE NÚMERO D. LUÍS Padilla, D. Cristóbal 
Pérez del Pulgar y D. Manuel Fernández de Ligares . Como en­
tendido en agr icul tura el p r imero , evacuó varios informes y 
fué nombrado individuo de multitud de comisiones más ó m e ­
nos relacionadas con aquel importantísimo ramo de la r iqueza 
públ ica . Caballero Maestranle el segundo, gestionó hábi lmente 
del Exemo. Ayuntamiento la cesión de local para la instalación 
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de clases donde se dieran las enseñanzas establecidas por esta 
Sociedad. Y respecto al tercero, Vicerector y Catedrático d i s ­
t inguido de esta Universidad l i teraria, basta recordar el p r o ­
fundo sentimiento que no solo en esta docta Corporación, sino 
en Granada entera, produjo la tan rápida como inesperada 
muer te del amigo sincero y del compañero cariñoso, con cuyo 
afecto me creí s iempre honrado. 

Verdaderamente entristece el ánimo el crecido número de 
Socios CORRESPONSALES cuyos nombres debo consignar en estos 
momentos: 1). Emilio Pérez del Pulgar y Blake , Caballero 
Maestranté, debe c i ta rse , no solo por su loable deseo de e m ­
bellecer á esta nuestra Ciudad quer ida y por lo que obtuvo la 
distinción de que esta Sociedad le otorgara el título de Socio 
de Mérito, sino por haber estado unido por uno de los más es­
trechos vínculos de sangre á nuestro i lustre y tan dis t inguido 
como querido Director, Sr. Conde de las Infantas. D. Manuel 
Pineda de las Infantas, D. José Lledó y Valdivia, D . José Mon-
talvo y Langa y D. Juan José Rubio y López, prestaron toda su 
actividad y celo en bien de esta Corporación, ya el pr imero 
dirigiéndola hábi lmente en el bienio de 1861 á 1802 , ya los 
restantes evacuando las comisiones que rei teradamente se les 
encomendaron y que anotadas están en los registros de S e ­
cretar ía . 

De propósito he dejado para este postrer lugar ocuparme de 
dos ilustres consocios cuyos nombres no es fácil que se o lv i ­
den en nuestra l i teratura patria. Ambos comenzaron al mismo 
tiempo sus escarceos literarios en el Liceo de esta Capital, y 
por una coincidencia inexplicable, ambos han muer to con d i ­
ferencia de pocos m e s e s : parece que sus a lmas eran gemelas 
y como gemelas no podían separarse por mucho t iempo. Ya 
habréis comprendido que me refiero á los insignes poetas don 
Manuel Fernández y González y D. José Salvador de Salvador . 

Ambos cooperaron á los altos fines s iempre anhelados por 
esta Sociedad, pero muy principalmente el segundo tiene una 
historia tan fecunda en el la , que acaso apenas logrará otro 
igualar la , pero ninguno excederle . ¿Quién no recuerda en 
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H E DICHO. 

Granada la entonación épica de los cantos de Fernández y Gon­
zález? ¿Quién no se asombra de las romancescas creaciones de 
sus cien novelas? ¿Quién no recuerda los caracteres cabal le ­
rescos de sus obras dramát icas? ¿Quién no admira las c o m ­
posiciones líricas de Salvador de Salvador? ¿Quién no se ha 
deleitado con sus humorismos poéticos? ¿Quién no ha s o n ­
reído maliciosamente al oírle recitar sus punzantes epigramas? 
¿Quién al recorrer los libros de actas de esta Sociedad no ha 
encontrado el nombre de Salvador de Salvador unido á todo 
pensamiento levantado, útil y benéfico? 

Una palabra para terminar . Dije antes que casi á un mismo 
t iempo nacieron estos dos ingenios g r anad inos ; que casi á un 
mismo tiempo, aunque por distintos senderos hicieron rumbo 
en esta v ida ; y no debo ocul tar que el mismo destino c u m ­
plieron al encerrarse en la tumba : ambos han muerto pobres; 
acaso en la miseria , si la caridad de algún amigo verdadero 
no hubiera endulzado las terr ibles a m a r g u r a s de una larga y 
doloroso agonía que prolongó sus fatigadas existencias. ¿Será 
el sufrimiento la alborada de la nueva vida? ¿Es que la vida 
del sentimiento necesita estas luchas para purificarse? ¡ A h ! 
solo así se comprenden los últ imos instantes de Cervantes y de 
Carnean es. 
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H E R N Á N P É R E Z D E L P U L G A R 
( E L D E L A S H A Z A Ñ A S ) 

Tal debe el hombre ser 
como quiere parecer. 

Sombra inmortal del ínclito guer re ro , 
Prez de Castilla, galardón de España, 
Caudillo de la Cruz, buen caballero 
Que en una y otra memorable hazaña 
Supiste merecer glorioso mote; 
Permite que el cantor apasionado 
De tu hazañosa historia, 
Al templo por tu esfuerzo conquistado, 
Y al pié de tu capilla mortuoria , 
Un humilde laurel venga á ofrecerte; 
Y siendo tú, del t iempo y de la muer te , 
Subl ime vencedor, vence el profundo 
Letargo que te sume en noche fría, 
Y á la pálida luz de un viejo mundo 
Que un piélago de dudas vá su rcando , 
De tu cárcel sombría 
Su rge , rompiendo la marmórea puer ta ; 
Hernando Pérez del Pulgar , despierta! 

(1 ) El autor dedica este pequeño trabajo al Sr. D. Fernando Pérez del 
Pulgar, Conde de las Infantas. 
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Despierta, sí y ostenta !u figura 
Como en la lid ardiente la ostentabas, 
Vestido con fu espléndida a r m a d u r a 
Y en tu arrogante potro de pelea 
Nuevo Aqui les , magnífico soldado, 
La espuela de oro, el casco empenachado 
Con pluma tricolor que al aire ondea, 
La lanza ponderosa 
Cimbreando en tu mano vigorosa 
Y la tajante espada 
Que espanto fué de la agarena gente , 
Y mejor que del Tajo en ¡a corr iente , 
Ai fuego santo de tu fé, templada. 

Así Pulgar , hidalgo aventurero , 
De Granada á las gue r ra s acudía 
Desde Cibdad-Real su noble cuna 
Y á las banderas de la cruz se unía , 
En la cruz y en su ánima esperando 
Al África arrojar la med ia - luna . 
Y así comienza por su Dios tr iunfando, 
Caudillo de un puñado de valientes, 
En ruda brega de uno contra ciento 
A través de breñales y torrentes 
Hasta llevar socorro y salvamento 
Al duro cerco de la hermosa Alhama, 
Famoso umbral del templo de la fama. 
Y más tarde en Salar y en Salobreña, 
Escala del pr imero el muro fuerte, 
Planta en el otro su temida enseña; 
Allí su sangre corre , más la suer te 
Le hace señor del muro y de la villa; 
Aquí , á la par de su heroísmo, brilla 
Su confianza en el favor del cielo; 
Sin que la horrible sed rendir le pueda 
Y al gran Guzmán tomando por modelo. 
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Arroja con valor desde el adarve 
El líquido precioso que le queda , 
En relo audaz al espantado alarbe, 
Prefiriendo mor i r como cristiano 
Antes de sed que al hierro mahometano . 
Y en Málaga y en Vélez, cuan certero 
Pone coto á las razias y desmanes 
Del temible Zagal, bravo guer re ro 
Que es el Cid de los bravos musu lmanes . 
Mas dime ¡oh campo del Zenete! dime 
El hecho s ingular y portentoso 
En que Pulgar rayando en lo sublime 
Por tan raro valor como destreza, 
Dio á la fama su nombre victorioso, 
Y donde, en premio á su marcial proeza, 
Fernando quinto , por su propia mano, 
Armóle caballero 
Al frente del ejército crist iano 
Do tanto nobilísimo guer re ro , 
Yá en la escuela de Mar te , encanecido, 
Yá insigne campeón por su bravura , 
Ni le negó el aplauso merecido 
Ni desdeñó subir le hasta su a l tura . 
Ufano á sus reales se volvía 
Llevando, tras bri l lante correr ía , 
Rico botín de frutos y ganados 
Á través de ter renos montuosos; 
Escasos pero buenos sus soldados 
Pasan aquellos pasos peligrosos, 
Aun lejos del crist iano campamento ; 
En el valor de su adalid fiados, 
Quizás de jando, con marcial contenió, 
Libre la rienda al divagar del alma 
Por verdes campos de r isueña ca lma: 
; Ay ! de repente es ta l lan , de la gue r r a 
Los bárbaros sonidos 
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Nubes de polvo, es t ruendo y alaridos 
Anublan y ensordecen cielo y t ierra. 
El Zagal y once alcaides aguerr idos 
Abanzan con millares de ginetes 
De la tribu feroz de los Zenetes; 
Traen para Pulgar odios mortales , 
Y llegan y le acosan y le acechan 
Y á modo de famélicos chacales 
Le ce rcan , le acorralan y le estrechan 
Como al temido león en su guar ida . 
Allí no hay esperanza de victoria 
Ni puerta de salida 
De fuga, no d i r é , porque ofendiera 
Del héroe la memor ia . 
E s t e , por vez pr imera 
Vé rodar en el polvo su bandera , 
Y á los antes intrépidos soldados 
Cejar desordenados, 
Mal encubr iendo la mortal pavura 
Que lívida se pinta en su semblante . 
P u l g a r , empero , en tan supremo instante 
De cien codos acrece su figura 
Y' á demost ra r su ingénita pujanza 
Ar ranca de su seno blanca toca 
Y añúdala en el filo de su lanza 
Que al moro audaz provoca. 
Reanima á sus leales campeones 
Trasmit iendo á sus a lmas el aliento, 
Que en altas ocasiones 
Convierte en huracán su noble entraña 
Y gr í ta les : ¡Por Dios y por España 
A morir como buenos castellanos! 
Y alzándose soberbio y majestuoso 
A manera de un héroe fabuloso, 
Con el férreo acicate 
Y con ent rambas vigorosas manos 
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Y rotos y arrollados los infieles 
Ganaron nuestros bravos sus cuarteles , 
Á modo de adalides inmortales , 
De sangre rebosando los pretales 
Y abrumados de gloria y de laureles . 

I I . 

Corre el invierno del noventa . . . . . Albania, 
Aquél umbral del templo de la fama 
De Hernando , por Hernando se gobierna, 
Pero el héroe, regir pretende en vano 
De su fogoso corazón la llama; 
La vida de cuartel se le hace e terna , 
Yace inactiva su potente mano , 
Se enerva su corcel, due rme su espada, 
En tanto, que con bélico es tandar te 

Cabal lo, espada y lanza revolviendo, 
Arrójase al combate 
Empujando y rompiendo, 
Como ariete potente, 
Aquél m u r o viviente 
Que cruje, se desgarra y bambolea; 
Y al paso que su espada des lumbrante 
Con rápidos zigs-zags re lampaguea , 
Rompe, hiende, atropella y acuchi l la , 
Truena su voz g igan te ; 
¡Animo, compañeros, y adelante 
Aquí üá el estandarte de Castilla!/ 
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Osténtase de torres coronada, 
Del musulmán potente ba luar te , 
Perla del Dauro la gentil Granada . 

Y Pulgar la contempla con sonrojos 
Porque hermosa la vé y la vé maldita, 
Y al cielo vuelve con afán los ojos 
YT al templo vá, do templa sus enojos 
La excelsa madre de Jesús , bendita. 

En el ambiente de la casa santa 
Más se subl ima su alma generosa 
Que allí concibe y nu t re y agiganta 
Una empresa arr iesgada aunque gloriosa 
Empresa que es de un santo ó de un demente 
Pero que impulsa su ánimo y su planta 
Á la manera de motor potente, 
Y presuroso co r r e , y anhelante 
Á dalla fin y cabo en el ins tante . 

Junta en su casa quince caballeros, 
Sus de udos , sus adeptos , sus amigos 
Actores todos cuando no testigos 
En sus trances gue r re ros , 
Que en fraternales lazos, 
Contra pechos y brazos enemigos 
Uniéronse sus pechos y sus brazos . 

En t ra Pedro Pulgar en la par t ida , 
Aquel moro leal , su noble ahijado 
Que de las prendas de Pulgar prendado 
tundióse á nuestra fe con a lma y vida. 
«Bien venidos seá is . . . . no me he engañado», 
Dice Pulgar , mi rando á sus valientes, 
Que á su vez escudriñan impacientes 
Del capitán el bélico semblante . 
—«Yo con vosotros, s iempre fui adelante; 
Que nunca de ir a t rás suene la hora , 
Y así os diré lo que me ocur re agora.» 

Los quince con respeto le escucharon. 



—«Mañana iré á Granada—¿Cómo es ello? 
Atónitos los quince p regunta ron . 
—«Que iré á Granada , os dije, y entendello, 
Con la ayuda de Dios y de mi espada.» 
— P u e s iremos contigo hasta Granada; 
Pero á la muer te vas , q u e no te escuda 
En empresa tan g rande , el ser tan fuerte. 
—«Yo no os pido consejo sino ayuda.» 
— P u e s iremos contigo hasta la muer t e . 
Y así quedó pactado, 
Ent re tales varones que sin miedo, 
Fian su pensamiento levantado 
Primero á Dios, después á su denuedo 
En trances mil templado, 
y á sus templadas hojas de Toledo. 

i l í . 

La noche es borrascosa, el viento zumba , 
Frío glacial los miembros entumece 
Y el cielo es tan oscuro que parece 
La horrible cobertera de una tumba . 

Huye el Genil rug iendo , y se desata 
Por las vegas con ímpetu bravio, 
Y en tal modo y en hora tan ingrata 
Misteriosa y confusa cabalgata 
Sube corriente arriba por el r ío . 

Hundidas hasta el v ientre las monturas 
Fantást icas figuras 
De ginetes, cabalgan encorvadas . 



No se vé sí sustentan a r m a d u r a s , 
Oyese el golpear de las espadas, 
Brillan puntas de picas aceradas . 

Y siguen río ar r iba , río a r r iba 
Á modo de una hueste fugitiva 
Que huyera de caminos y poblados; 
Bandoleros tal vez , tal vez soldados 
O centauros feroces 
Ó monstruos de castillos encantados 
Que corren á un conjuro, encapuchados 
En sendos albornoces. 

Y forman un concierto pavoroso, 
La noche, los discordes elementos 
Y el grupo misterioso 
Que afronta con empuje vigoroso 
El azote del agua y de los vientos. 

Por fin allá en los fondos c laro-oscuros 
Se divisan con formas aun inciertas, 
De una fuerte ciudad, los fuertes muros , 
Las altas torres y cer radas pue r t a s . 

Y llegan donde el Da uro dil igente 
Con el Genil se enlaza, 
Mas siguen de este río la corr iente , 
Se acercan á los muros de la plaza, 
Cruzan Puente-Geni l , la antigua puente 
Vecina de avanzados torreones; 
Allí la hues te , el río abandonando, 
Dirige á mano izquierda sus br idones 
Y, el campo Faragüi t a t ravesando, 
Huye de Bib-taudin el paso estrecho, 
Esquiva sus escuchas y vigías 
Y entra del Dauro en el sonoro lecho 
Que baña las famosas tenerías. 

Impertérr i tos van contra corriente 
Por las estrechas calles y sombrías , 
Sin un alma viviente. 



— 47 — 

El r í o , por las lluvias engrosado, 
Encubre con rugidos protectores 
De caballos y de a rmas los rumores , 
Y de esta suer te arr iban al l lamado 
Puente de Curt idores , 
En el cuartel más fuerte de la villa. 

Allí el que va delante y acaudilla 
La estraña fuerza que sin duda viene 
Más que de ace ro , de valor a rmada , 
El alto y la asamblea le previene 
Y la tropa se agrupa y se mantiene 
Junto al estribo de la airosa arcada. 

Seis g ine tes , el jefe escoge y nombra . 
Mas los otros queré l l anse , ofendidos, 
Y ocurre un pugilato allí en la sombra , 
Donde juega el honor subl ime escena; 
Obedecen por fin los elegidos 
F u e r o n : Bedmar , Montemayor , Baena, 
Ávila y Aguilar , y aquel modelo 
— P e d r o Pu lga r—de moros convert idos. 

Media noche es pasada , y van al vuelo 
Las horas y el pe l igro , que inminente , 
Con el diez y ocho de Diciembre avanza, 
Así los siete b ravos , sin tardanza, 
Se arrojan á la frígida corr iente , 
Al resto confiando sus trotones, 
Trepan por el talud hasta el recinto 
Y á través de intrincado laberinto 
De lóbregos y estrechos callejones 
Donde el moro converso vá de guía 
Pasan por la. famosa Alcaicería, 
En los bazares de la seda tocan 
Y al c abo , sin t ropiezo, desembocan 
En el haz de una plaza 
Sólo á la sombra y al silencio abierta; 
Mírase allí la gigantesca traza 
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Aun pretende Pulgar en su osadía, 
Valiéndose de cuerdas embreadas 

De un templo suntuoso 
Y en él la ojiva de arabesca puerta 
Que es la puer ta oriental de la mezqui ta . 
Allí P u l g a r . . . . p o r q u e es Pulgar ¿quién fuera 
Sino fuera Pu lgar? se precipita 
Y encendiendo un hachón de blanca cera , 
Deja ver por la luz i luminado, 
Un bello pergamino 
En cuyo fondo con pr imor dorado 
Campea en letras de color de cielo. 
Este nombre divino, 
Este emblema de gracia y de consuelo, 
Este faro del a lma, luz del día, 
Gloria del cielo y esplendor del suelo, 
Por quien el héroe combatido había 
Es te nombre sin pa r : Ave-María. 

P u l g a r , p iadoso , con fervor lo besa 
Y con su daga, el borde le traspasa 
Porque la santa frase quede ilesa, 
Y afinojando en tierra la rodilla: 
«Yo tomo posesión de aquesta casa 
En nombre de los reyes de Casti l la». 
Y diciendo y haciendo, 
Clava el puñal con puño vigoroso 
En la maciza puer ta , 
Que al golpe cruge con sonoro es t ruendo; 
Y el eco prolongado y poderoso 
Que á modo de un alerta 
Volara por los aires e r rabundo 
Debió sentir lo, grande y soberano, 
En el continuo resolver del mundo , 
Todo el mundo cris t iano. 



— 49 — 

En tanto en la ciudad todo es a la rmas , 
Vaga el pavor ent re las sombras ciego; 
Quien grita ¡al enemigo! quien ¡al fuego! 
Y ya corren al fuego, ya á las a rmas . 

Y ya se ext iende el ronco vocerío, 
De calle en calle, cual de torre en torre , 
Y ya la a rmada m u c h e d u m b r e corre 
En son de guer ra , voceando ¡al r ío ! 

Pulgar se aleja el enemigo avanza . . . . 
7 

Que l levara , al i n t en to , p reparadas , 
Pegar fuego al bazar de sedería; 
Pero en el mismo instante 
Se escuchan pasos y r u m o r de gente , 
Y Pulgar y los suyos de repente , 
Se ven acometidos 
Por un tropel de moros rondadores , 
Mas al peligro están apercibidos, 
Que al llegar hasta allí les sobra aliento 
Para vencer obstáculos mayores . 

Cer rar con ardimiento 
Sobre el odioso y enemigo bando, 
Centellas en la sombra , las espadas 
Repar t i r á granel las cuchil ladas 
Rompiendo sin piedad y d e r r i b a n d o ; 
Pasar como furioso torbellino, 
Haciendo luz y abriéndose camino 
Por pasos tan estrechos como oscuros, 
Ganar del Dauro la anhelada orilla 
Y* cabalgar en la segura silla 
De sus corceles bravos y seguros , 
Obra fué de un instante 
Pero instante sup remo y elocuente, 
Y ya nuestro adalid corre triunfante 
AI rápido volar de la corr iente 



Y ya se acerca con furor creciente , 
Con gritos inhumanos , 
Que el odio, el fanatismo y la venganza 
Rompen allí como caudal tor rente 
En pos de los cr is t ianos. 

Mas estos ganan de Genil el puente 
Y así, bur lando á la mor i sma ciega, 
Se lanzan á galope por la vega. 

Yr galopan y a t rás queda Granada ; 
Y vuelan Alhendín con su victoria, 
Y ¡oh gloria! ya la noche despejada, 
Serena y pura al a lma apasionada 
Ofrece un cuadro de esplendente gloria: 
Arriba entre los as t ros , por el cielo 
De la vía láctea, la a rgen tada vía, 
Y abajo, entre las flores, por el suelo, 
Desde Granada hasta Alhendín , lucía 
La luminosa estela 
De aquel grupo inmortal que vuela . . .y vuél 
Y que sigue volando todavía. 



M E M O R I A 
L E Í D A POR E L S R . 

S O C I O D E M E R I T O 

Y S E C R E T A R I O G E N E R A L D E E S T A R E A L S O C I E D A D E C O N O M I C A , 

E N L A S E S I Ó N P Ú B L I C A Q U E C E L E B R Ó L A M I S M A 

E L 24 D E J U N I O D E 1889. 





<S\*eeíVníie»tmo S e ñ o r : 

SEÑOHAS: SEÑORES: 

SIGUIENDO sus no in ter rumpidas tradiciones, la Real Soc ie ­
dad Económica de Amigos del País, de la provincia de G r a n a ­
da, anunció á principios del año ac tua l , un público Certamen, 
donde se pudieran p remiar trabajos de todas clases referentes 
á los múltiples asuntos de que se ocupa esta Sociedad, en cada 
una de las seis Secciones, en que se halla d iv id ida ; no e s c a ­
seando tampoco temas de carácter puramente h is tór ico , y a l ­
gunos esencialmente poéticos, que en este año, de solemnidad 
extraordinar ia para Granada, era jus t ís imo que los Amigos del 
País , extendieran, cuanto fuese posible , su esfera de acción, y 
que saliéndose de los moldes reg lamentar ios , se r indiera tam­
bién culto fervoroso á la poesía, ya que íbamos á tener la honra 
de que estuviese entre nosotros el príncipe de los poetas espa­
ñoles, el inspirado cantor de nuestras pasadas g randezas , y de 
nuest ras eternas hermosuras , el Excmo. Sr. I). José Zorrilla, 
gloria de la patria, y á quien r inde espontáneo tr ibuto de a d ­
miración la ciudad de Granada . 

Los deseos de nuestra Sociedad se han visto satisfechos; 
poetas, y escritores de todas c lases ; profesores, y a r t i s tas , y 
hasta obre ros , entusiastas por el incesante progreso de sus 
ar tes , han acudido al Cer tamen , y han dado gallarda mues t ra 
d e s ú s bril lantes apt i tudes, est imulados sólo por el afán de la 



gloria, que con el p remio ofrecido iban á rec ib i r , y sin idea 
alguna de l u c r o , pues para ellos era suficiente recompensa el 
objeto de arte que hoy se les va á en t r ega r , que tiene el i n ­
menso valer de los d o n a n t e s , pues desde S. M. la Reina R e ­
gente, y S. A. R. la Infanta D . a Isabel, hasta las donaciones de 
las Autor idades , y las que se han podido ofrecer, merced á los 
auxilios generosos del Ministerio de F o m e n t o , la Diputación 
provincial, y el Ayun tamien to , todas ellas revelan que en las 
variadas esferas de la v ida , se protege con g rande en tus iasmo 
estas jus tas del saber y del ingenio, que para est ímulo de todos, 
anuncia anua lmente la Sociedad Económica de Granada . 

Algunos temas han quedado desiertos por falta de a s p i r a n ­
tes ; otros no se han podido concede r , por no encon t ra r los 
Jurados mérito suficiente; pero aun así, y todo, hoy veréis ad­
jud ica r cuatro pr imeros p remios , dos segundos , y cua t ro accé­
sit, teniendo esta Sociedad la altísima honra de que obtengan 
el diploma de d is t inc ión, dos Señora s , q u e vienen con sus 
trabajos á demostrar , que á pesar de cuanto se diga, la fanta­
seadora imaginación de la mujer española es capaz de apl icarse 
á trabajos que exigen reposado es tud io , ó á esmal tar con las 
bri l lantes galas de la poesía estas luchas de la inteligencia, 
embelleciendo con su concurso tan solemne ac to , si ya no lo 
estuviese embellecido, con la presencia de todas las h e r m o s u ­
ras de Granada , y de fuera de esta Ciudad, que como s iempre 
o c u r r e , vienen ganosas de escuchar de labios de los poetas 
premiados, bellezas de dicción, y derroche de meridional fan­
tasía. 

La creación de Colonias Escolares en nues t ra provincia , era 
asunto en extremo simpát ico, que había de desper ta r la a t e n ­
ción de los que se interesan por los niños que están recor r iendo 
los pr imeros senderos del escabroso camino del saber . Dos 
Memorias se presentaron al Ce r t amen , obteniendo el p r imer 
premio por mayoría de votos del J u r a d o , el joven Doctor en 
Medicina, y celoso Director de nuestros Museos Anatómicos, 
D. Antonio González Pra t s ; y el accésit la i lustrada señora 
D . a Berta Wihelmy de Dávila, que ya por sus especiales I r a -
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bajos an te r iores , había obtenido en el pasado año el honroso 
título de Socia de Mérito de nuestra Económica. 

El arte de la Taquigrafía , se encuentra desgraciadamente 
muy poco cultivado en nuestra Ciudad. Por ello se ofreció un 
premio al profesor que más se hubiese dist inguido en esta par­
ticular enseñanza, obteniéndolo sin reparo alguno del Ju rado , 
el Sr. D. José Martínez de Castilla, que sólo por el afán de 
propagar sus conocimientos, lleva varios años de desempeñar 
una cátedra libre de Taquigrafía en nuestra Universidad l i ­
teraria. 

El Fomento de la Ser icul tura , es problema que importa m u y 
mucho, á los que se interesan por el próspero desarrollo entre 
nosotros, de la productora industr ia de la s eda , manantial fe­
cundo de r iqueza en otras edades , y que está llamada á ser en 
dias no lejanos uno de los veneros de producción más i m p o r ­
tantes en nuestra provincia. El celoso profesor de nuestro Ins­
tituto provincial , mi quer ido y s iempre respetado maestro , don 
Rafael García Álvarez, ha obtenido por unanimidad el premio 
ofrecido, como jus ta , aunque pequeña recompensa á sus dila­
tados afanes por la enseñanza , y al intenso amor que s iempre 
manifiesta por nuestro engrandecimiento material . 

No podía, Sr. Excmo. , la Sociedad Económica dejar de 
ofrecer un premio al obrero que más se hubiese dis t inguido en 
nues t ra Ciudad, como inventor de alguna máqu ina ó aparato 
que fuese de reconocida importancia . El incansable trabajador 
I). Juan Bautista Romero Moreno, al presentar un precioso 
modelo de máquina original para la extracción del oro de 
nuestro río Dauro, ha demostrado ante el Ju rado lo incesante 
de sus afanes, y al recibir boy el accésit que por su trabajo se 
le concede, reciba también la expresión del sentimiento de no 
poder recompensar con más largueza sus continuos esfuerzos, 
pero tenga la confianza de que una vez conocida por la Socie­
dad la utilidad práctica de su invento, ésta le recompensará 
con más ampli tud, y fiel á sus estatutos, le ampara rá en sus 
pretensiones, que j amás podrá olvidar el auxilio que merece 
el honrado trabajo del obrero, y sus constantes esfuerzos por 
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romper los ant iguos moldes de la tradición, ó de la ru t inar ia 
aplicación del arte á que se dedica. 

Las Bellas Artes , no podían ser olvidadas por la Sociedad 
Económica de Granada . 

Por ello ha tenido ocasión de premiar también, y atendiendo 
á su propio méri to , la preciosa composición musical del joven 
maestro D. Cándido Orense y Talavera, que ha sabido revelar 
en la obra premiada , la subl ime inspiración del genio, y d e ­
mostrar una vez más que ahora y s iempre , es y ha sido G r a ­
nada, la eterna mansión del arte y de la poesía. 

Y en efecto, Señoras y Señores . Este divino arte ha tenido 
también en el Certamen gal lardos campeones . YT no podía ser 
de otra manera . En la Ciudad predilecta de las musas , era 
preciso que acudieran presurosos los poetas, y así ha ocur r ido , 
desde luego, halagados también por la simpatía que inspira 
todo lo que á la historia de Granada se refiere. La Oda a n u n ­
ciada para el pr imer premio, ha sido bri l lantemente i n t e r p r e ­
tada por el laureado vate D. Felipe Tournelle y Vallagas, que 
en su composición á Hernán Peres del Pulgar, ha demos­
trado, que el escritor que en su juventud hacía en Valladolid 
sus pr imeras a rmas en poesía, podía ser ahora digno cantor del 
hazañoso Capitán de la toma de Granada. Así lo ha reconocido 
el competent ís imo.Jurado, que como todos, fué elegido del seno 
de nuestra Sociedad, y al amparo de su justificado fallo, espera 
t ranquilo el juicio imparcial de la opinión públ ica , sin temer 
ni por un momento las envenenadas censuras de la sátira de 
algún apasionado crítico; que su corona de poeta estaba tejida 
hace muchos años, y su fama de correcto versificador es a l t a ­
mente reconocida dentro y fuera de Granada . 

El accésit á este premio, lo ha obtenido la Srta. D." Filomena 
Dato, ventajosamente conocida por sus preciosas composic io­
nes. Es la vez pr imera que esta joven ha sido premiada en 
nuestros Certámenes, y al concederle hoy esta distinción á su 
preciosa Oda á Isabel la Católica, jus to es que en este mo­
mento solemne le felicite cordialmente, en nombre de nuestra 
Sociedad Económica. 
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El segundo premio de la Sección poética, ha sido disputado 
por diez y ocho escri tores, obteniéndolo el conocidísimo poeta 
é individuo correspondiente de la Real Academia de la H i s to ­
ria, D. Antonio J . Afán de Rivera y González, q u e en su p r e ­
ciosa leyenda g r a n a d i n a , ha sabido demos t ra r con cuanta 
just icia se le considera como el Patr iarca de los propagadores 
de las ant iguas cos tumbres y tradiciones de nues t ra hermosa 
Ciudad. 

El accésit le ha obtenido á su vez el Sr. I). Antonio Calvo 
Plaza, que en su primorosa poesía á La Caridad, ha puesto 
de manifiesto los raudales de inspiración de su insaciable 
vena poética. 

No he de terminar , Señoras y Señores, sin expresa r la pú ­
blica complacencia de la Sociedad Económica de Granada, al 
verse hoy honrada con tan al tas representaciones en las L e ­
tras , en las Artes y en la política: que su presencia entre noso­
tros indica bien á las c laras , la decidida protección que p r e s ­
tan s iempre á los nobles esfuerzos del saber, y á las honradas 
luchas de la inteligencia. 

I I i : JUCHO. 

4 ; 





SOCIOS DE ESTA ECONÓMICA 
Q U E H A N D E S E M P E Ñ A D O 

E L C A R G O D E J U R A D O S P A R A C A L I F I C A R L O S T R A B A J O S P R E S E N T A D O S 

EN EL CERTAMEN CIBNTÍFICO-IJTBRARIQ 
C O N V O C A D O P O R E S T A S O C I E D A D P A R A L A O C T A V A D E L C O R P U S 

D E L C O R R I E N T E A Ñ O . 





Para el lema Cómo pudieran plantearse en Granada 
las Colonias Escolares 

I). José Aguilera López. 
» Manuel Garr ido üso r io . 
» Rafael (Jarcia González. 

Para premiar ai Profesor dedicado á la enseñanza de la Ta­
quigrafía, sordo-mudos y ciegos 

i ) . Pedro A rosa mena y Arenas . 
» José Aguilera Gar r ido . 
» Antonio González Prals . 

Para el lema De la Sericultura en Granada, su pasa­
do, presente y porvenir 

Excmo. Sr. Marqués de Dílar. 
J). Fe rnando Medina Fan toni. 
» Luis MorelI y Te r ry . 
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Para premiar al obrero granadino, autor de un mecanismo 
ú objeto de g rande utilidad práctica, prefiriendo en igualdad 
de c i rcunstancias al que hubiere obtenido privilegio de i n ­
vención 

I). Edua rdo Roca y de Lach i ca . 
» Salvador de la Cámara y Arr ibi l laga. 
» José Pimentel y Alonso. 

Para p remiar al autor de la mejor composición musical 

i) . Bernabé Ruíz Vela 
\ Ra m ó n Nog u e ra s Ba h a m o n d e 
» lEmilio Moreno Rosales 

Para tema Mejoras que debieran llevarse á cabo en 
las Casds-Eseuelas de Granada 

l). Juan de Sierra Ruíz . 
» Manuel María Henares . 
» José Manuel Ibáñez. 

(No se adjudicó premio ni accésit). 

Para el tema Sobre los medios de impedir la vagancia 
en los niños 

i ) . Pablo Peña Éntrala . 
» A r t u r o Perales Gut iér rez . 
» José Hidalgo Topalda. 

(No se adjudicó premio ni accési t ) . 
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Para p remiar al autor de la mejor Oda sobre asunto r e l a ­
cionado con la Historia de Granada, y al autor de la m e ­
jor Composición libre 

I) . Francisco Javier Cobos. 
» Luis Aguilera Suárez. 
» Francisco Javier Simonet, 








